


El gigante se arrepintió por segunda vez. ¿Qué podía alegar
ahora: que había sido abordado por un animal que trabajaba como
correo? ¿Confesaría que la bestia, expresándose en un idioma clásico,
había sido interrumpida en mitad de una revelación? 

Un ruido distrajo a la alelada mujer. Caían gotas a sus pies.
Drip. Drip. Ahí abajo. Drip.
Se inclinó y tocó la mancha entre las raíces. Un líquido opa-

co; parecía lacre.
«Está lastimado», dijo la mujer.
Teo pensó que hablaba del lobo. ¿Lo habría golpeado algu-

na rama de las que se desprendieron? 
La mujer elevó entonces un brazo, señalándolo (en realidad

le enseñaba la roja yema de su dedo), y dijo:
«Sangra.»
Teo sentía dolor en una pierna. Hasta entonces lo había

creído consecuencia de la posición, estaba apoyado contra un nudo
o saliente y eso cortaba el fluir de su sangre. Trató de ver allí atrás pe-
ro no pudo, se lo impedía el follaje. Se movió un poco, buscando un
nuevo ángulo de visión. Las hojas se movieron con él. Dobló el cue-
llo y al fin vio. Tenía clavada una rama en la cara trasera del muslo iz-
quierdo, por debajo de la nalga: una cuña gruesa de la que salían ra-
mas más delgadas y también llenas de hojas. Al descubrir la herida
sintió que el dolor se multiplicaba por mil. 

«¿Puede bajar?», preguntó la mujer. 
Teo recordó que no estaba solo. Había una mujer, abajo.

¿Una mujer-lobo?
«¿Quiere que traiga una escalera?»
Teo dijo que no. La sangre chorreaba desde el extremo de su

bota.
Bajó como pudo, arrastrando la rama y las hojas. 
A medida que se aproximaba al suelo, la mujer se sorprendía

más. Comprendió que se trataba de un coloso. (El Sátiro del Árbol tenía,
en efecto, las dimensiones de un limonero.) Pero al ver de cerca su tama-
ño vio también su dolor, el pantalón roto y ensangrentado, su torpeza de
oso herido, y se acercó para ayudarlo. Fue una ayuda emocional, ante to-
do; nunca hubiese soportado su peso verdadero. La mujer medía un me-
tro setenta y era fuerte, pero no lo suficiente para sostener a un Atlas. 

Una vez en tierra Teo descansó contra el árbol, sin atreverse
a verla a los ojos. Su belleza lo perturbaba más que la elocuencia del
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lobo. La mujer vestía jeans y una camisa de franela verde demasiado
grande, que se volvía suave y rellena a la altura de sus pechos. (Aun al
borde de un shock, Teo percibió el detalle.) Emanaba una fragancia
que el gigante no podía asociar con productos de moda; pensó, no
sin sorpresa, que olía a algo dulce: una mujer comestible. 

Ella retrocedió unos pasos. Teo estaba habituado a la reac-
ción. Cuando la gente ve a alguien de enormes dimensiones se deja ga-
nar por miedos primitivos, sólo piensa en el daño que ese corpachón
podría infligir. No importa que se trate de un dinosaurio hervíboro; la
vida social del braquiosaurio nunca fue más rica que la del Rex. 

«Me perdí.»
«¿Cómo dijo?», preguntó ella, todavía confundida por su

presencia exorbitante.
«Dejé mi camioneta arriba. Bajé hasta el río Azul, crucé el

puente colgante... ¡Parece sacado de Vietnam! Caminé un rato y
cuando quise volver al puente, no lo encontré.»

«Tiene que hacerse ver», dijo la mujer. «No parece grave, pe-
ro... ¿Se le clavó muy profundo?»

«¿Cómo puedo saberlo?»
Sin anuncio alguno la mujer se aproximó y pegó un tirón a

la rama, que permaneció en su vaina. Teo soltó un grito, las hojas de
su apéndice vegetal sonando a cascabel de furiosas serpientes. 

«Ahora sabemos», dijo la mujer, ruborizándose. «Igual no es
grave. Hay que extraer, frenar la hemorragia y desinfectar. Tal vez
coser. ¿Puede manejar así?»

Teo no podría entrar en la camioneta en esas condiciones, a
no ser que arrancase o recortase la rama a ras de la pierna. El comen-
tario le nació sin esfuerzo: 

«No sé si ver a un médico o a un jardinero.»
«El puente está a medio kilómetro en esa dirección», dijo la

mujer.
El gigante la miró un instante y al fin bufó. Había entendi-

do bien el mensaje, ella le explicaba que no podía esperar más ayuda
de su parte. 

Una vida entera de rechazos le dio fuerzas para intentar lo
imposible. (El resentimiento es un combustible poderoso, al igual
que el petróleo: proporciona energía, aunque con consecuencias de-
vastadoras para el ambiente.) Masculló un gracias no exento de sar-
casmo y trató de ponerse en marcha. Cuando apoyó el pie izquierdo

19



el dolor estalló en su cabeza; empezó a ver todo blanco, cegado por
una luz química. 

«¿Puede caminar?», oyó que ella decía. 
«Una pierna es más que suficiente», respondió, y dio un sal-

tito a modo de rúbrica. 
«Mil disculpas. Lamento no estar en condiciones de acom-

pañarlo.»
Teo siguió saltando sobre su pierna sana, llevándose la rama

y con ella el verde penacho de las hojas. Era el pavo real más grande
del mundo. La mujer se tapó la boca para esconder la sonrisa; igno-
raba que Teo no podría haberla visto aunque quisiese. Se estaba cu-
briendo, todavía, cuando oyó el comentario en boca del gigante:

«Malefacere qui vult, numquam non causam invenit.»
«¿Cómo dice?»
La mujer no entendía el latín. ¿Estaba fingiendo, o era ver-

dad que lo ignoraba todo respecto del lobo?
«Es latín», dijo Teo, todavía en duda. «Significa: el que quie-

re hacer el mal, siempre encuentra justificación.»
Como se sabía en falta, la mujer sintió el dardo. El insulto se

cayó de su boca, floja por naturaleza:
«¿Por qué no se va a cagar un poco?»
«Lo haría con gusto. Pero no puedo entrar al baño con el vi-

vero a cuestas.»
La mujer no entendió por qué Teo avanzaba en una direc-

ción opuesta a la del puente, que le había señalado con precisión. Asu-
mió que había hecho bien al mostrarse reticente. El gigante le había
mentido, no buscaba el puente, debía ser uno de ellos, ¡otro enviado
de su verdugo! Era imperioso huir de allí, tenía que rescatar a Miran-
da y echarse a volar antes de que el coloso informase de su hallazgo.

Retrocedió hasta que su espalda chocó contra el alerce. Asustada
por la intrusión, dio media vuelta y empujó al árbol como si pudiese apar-
tarlo. (Era de esas mujeres que se saben capaces de mover montañas.) En-
tonces vio las marcas. Una serie de tajos verticales sobre la corteza. Pensó
que alguien había atacado el árbol con un diminuto rastrillo. Todavía ha-
bía virutas prendidas de cada muesca. Los cortes estaban húmedos. 

Embarcado en su ciega marcha, Teo se sorprendió al oír la
voz femenina. 

«Si le dije que no puedo acompañarlo, es porque no puedo»,
dijo la mujer. Sonaba a sus espaldas, bien distante. «Yo tengo una vi-
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da, aunque no lo crea. ¡No voy a largar todo porque a usted se le ocu-
rrió jugar a Tarzán!»

«Yo me arreglo, no se preocupe.» (Salto, salto.) «Vaya, vuel-
va a lo suyo.» (Salto.) «¡A ver si se le quema el guiso!»

«¡El puente es para allá!»
Teo ni se molestó en registrar la indicación. Todo lo que

veía era blanco. 
«¡Ya lo sé, no soy ciego!», protestó, mientras insistía en la di-

rección errónea. 
Rezaba para que la mujer se fuese. Entonces se echaría al

suelo y descansaría hasta recuperar la visión, aferrado al último jirón
de su dignidad. Porfiado como buen gigante (videbimus infra, capí-
tulo LXIV), prefería el error a rogar por ayuda. Y en su ceguera se di-
rigía a una hondonada que anunciaba la pendiente hacia el río. 

«¿Qué pasó con el lobo?», oyó que la mujer le decía. «Vi las
marcas en el árbol. ¡Usted tenía razón!»

«Esto es Río Negro, República Argentina. ¡Acá no hay lo-
bos!», dijo Teo y siguió su marcha. 

La mujer no podía creer tanta necedad. Su boca se zafó otra vez: 
«Tan grandote y tan boludo.»
«Y eso que todavía no me vio desnudo.»
«¡Se va a caer!»
«Lindo título para mi biografía. Tan grandote y tan...» 
El pie de Teo encontró la hondonada. Se fue de bruces y ro-

dó sobre su cuerpo, sintiendo cuchilladas en la pierna herida; gritó
ante cada una. 

Así se esfumó del horizonte de la mujer, que sin embargo si-
guió viendo la rama: aparecía y desaparecía en cada giro, era como si
el bosque se hubiese echado a andar. 

La mujer corrió barranca abajo. Encontró a Teo tumbado
sobre el vientre, los brazos abiertos en cruz y la rama elevándose al
cielo; si se quedaba quieto durante un tiempo, los pájaros harían ni-
do entre sus hojas. 

Los labios del gigante, húmedos de saliva y sudor y pegotea-
dos con tierra, se abrieron en un estertor.

«Acta est fabula», musitó. Citaba las palabras que pronunció
Augusto antes de morir: El espectáculo ha terminado.

Después se desmayó.

21

Trabajo
Cuadro de texto
Queda prohibida, salvo excepción prevista en la ley, cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación de esta obra sin contar con autorización de los titulares de propiedad intelectual. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (arts. 270 y ss. Código Penal).


Trabajo
Línea



<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /None
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Error
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJDFFile false
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /ColorConversionStrategy /LeaveColorUnchanged
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments false
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages true
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages true
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName (http://www.color.org)
  /PDFXTrapped /Unknown

  /Description <<
    /ENU (Use these settings to create PDF documents with higher image resolution for high quality pre-press printing. The PDF documents can be opened with Acrobat and Reader 5.0 and later. These settings require font embedding.)
    /JPN <FEFF3053306e8a2d5b9a306f30019ad889e350cf5ea6753b50cf3092542b308030d730ea30d730ec30b9537052377528306e00200050004400460020658766f830924f5c62103059308b3068304d306b4f7f75283057307e305930023053306e8a2d5b9a30674f5c62103057305f00200050004400460020658766f8306f0020004100630072006f0062006100740020304a30883073002000520065006100640065007200200035002e003000204ee5964d30678868793a3067304d307e305930023053306e8a2d5b9a306b306f30d530a930f330c8306e57cb30818fbc307f304c5fc59808306730593002>
    /FRA <>
    /DEU <>
    /PTB <>
    /DAN <>
    /NLD <>
    /ESP <>
    /SUO <>
    /ITA <>
    /NOR <>
    /SVE <>
    /KOR <>
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe7f6e521b5efa76840020005000440046002065876863ff0c5c065305542b66f49ad8768456fe50cf52068fa87387ff0c4ee575284e8e9ad88d2891cf76845370524d6253537030028be5002000500044004600206587686353ef4ee54f7f752800200020004100630072006f00620061007400204e0e002000520065006100640065007200200035002e00300020548c66f49ad87248672c62535f0030028fd94e9b8bbe7f6e89816c425d4c51655b574f533002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d5b9a5efa7acb76840020005000440046002065874ef65305542b8f039ad876845f7150cf89e367905ea6ff0c9069752865bc9ad854c18cea76845370524d521753703002005000440046002065874ef653ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000520065006100640065007200200035002e0030002053ca66f465b07248672c4f86958b555f300290194e9b8a2d5b9a89816c425d4c51655b57578b3002>
  >>
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [595.000 842.000]
>> setpagedevice




